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¿Es posible una moneda mundial?
Por W. T. Ha r t ,

Las muchas formas de unidades 
monetarias en uso en los diferentes 
T5es, constituyen el fundamento 
¿é muchas de las dificultades con 
aae se encuentran las personas inte- 
/ciadas en el comercio internacio- 
n3|. Las relaciones peculiares que 
fX:£ten entre los valores de las dis- 
(intas monedas, no sólo confunden 
al desgraciado escribiente que ha de 
facturar mercancías a clientes extran- 
jeroSi 0 recibirlas de los mismos, 
sin® que, complican la labor de todo 
hombre de negocios, al proyectar 
una transacción con una firma extran- 
¡era. Todavía más graves acaso, son 
jas perturbaciones originadas por la 
Actuación en el valor relativo de
¡xs diversas monedas. Estas fluctua­
ciones entre el momento de conve­
nio de compra de mercancías extran­
jeras y el del pago de las mismas, 
pueden convertir un trato beneficio­
so en un mal negocio, o producir un 
beneficio injusto a un comerciante 
¡fortunado, cuya ganancia es ajéna 
por completo a su perspicacia para 
ios negocios. El riesgo que inevita­
blemente se introduce en el comer­
cio exterior, por las fluctuaciones en 
ios cambios, puede ser transferido, 
hoy, a los Bancos, pero aparte de 
que el Banco necesariamente cobra 
una comisión para este servicio, esto 
no elimina al elemento especulativo. 
Unicamente transfiere sus inciden­
cias al Banco.

Por lo tanto, no puede sorprender 
que ios técnicos financieros no sean 
lis únicas personas dispuestas a me­
ditar sobre las posibilidades y los 
¡tractivos de una moneda mundial. 
En esta moneda se realizaría todo el 
comercio internacional, y las difi­
cultades creadas por la existencia de 
r-versas monedas y por la fluctua- 
óóa de los cambios, serían anuladas. 
Mjwspectiva que de este modo se .
««ce ante la vista del comercio ex- 
^rior es encantadora. La inherente 
•mplicidad de plan parece hacer 
Ostión de muy corto tiempo el que 
touna realidad. Pero desgraciada- 
®Mte existen obstáculos substancia- 
lespara la realización de este sueño, 
Trunque pueden ser vencidos, para 

necesita tiempo. Hace poco 
e®os dejado escapar una gran opor- 
aD^ad. Cuando muchas divisas vol- 
ron al patrón oro, adoptando una 

¡n-"'^ Un*dad de valor menor que la 
e[10r» hubiera sido posible para 

com-S e^as c* ad°ptar un valor 
un. 1 ara lograr esto de un modo 

hay que vencer objeciones
• ‘dentales muy poderosas.

del uc^uaciünes en las relaciones 
rt!at¡S Cam^*OS’ eS dec*r» en valor 
PorTa-^6 ^as divisas, se originan 

" discrepancia entre la oferta y 
de dichas divisas. De las 

^nas razones para las cuales una

Catedrático del City of London College. 

el hecho de que el sostenimiento del 
cambio a un nivel artificioso, estimu­
la ias fuerzas naturales contra las no 
naturales. Si el cambio es conserva­
do alto, son los vendedores de divi­
sas los que han de pretender conse­
guir los mayores beneficios y ¡o mis­
mo sucede para los compradores, si 
el cambio es bajo. Por lo tanto, úni­
camente las fluctuaciones tempora­
les son las que pueden reducirse o 
eliminarse con esta política.

El concepto de una moneda mun­
dial, que hiciera frente a las dificul- 
-.ades creadas por las oscilaciones 
del cambio, es mucho más amplio 
que el del «pegging». La moneda 
mundial ho se emplearía necesaria-

siderando en ella cuatro aspectos: 
alimentación del niño, vestido, cui­
dados higiénicos y educación moral. 
En cada una de estas partes estudió 
las prácticas viciosas más en uso, 
acomodándose al nivel cultural de 
sus oyentes y dando reglas y conse­
jos encaminados a desterrar tales 
prácticas.

Resumió la crianza y educación 
del niño en estas tres palabras: 
«Limpieza, orden y regularidad». 
Y se puso a disposición del audito­
rio para ilustrarle en casos concre­
tos de alimentación y cecina de ni­
ños principalmente en la época del 
destete. Es posible que, como con 
secuencia de ello, se den unas lec­
ciones demostrativas en la Escuela 
del Hogar para que las que puedan 
acudir enseñen luego a las que no 
puedan.

La señora Elias escuchó en el cur-
so de su conferencia y al final de 
ella muchos y merecidos aplausos y 
después se vió rodeada de aquellas

mente en las transacciones internas.
Los belgas emplean los francos para _ _
sus negocios nacionales, pero para excelentes mujeres que pedían con- 
ios extranjeros emplean el belga. ----- * ‘
Análogamente, cada país podía con­
tinuar con sus libras, sus dólares, sus 
irancos o sus pesetas, pero siendo 
todas estas monedas convertibles, a 
un cambio determinado, en divisa 
mundial. • ■

cejos y orientaciones y que agasa­
jaron y despidieron cariñosamente
a las profesoras de la Escuela.

La primera dificultad que han de MÍSH O© 0^Í¥Í¡6^¡0 
vencer los partidarios de la divisa - ' °
internacional es el sentimiento que 
se opone ai cambio de usos y cos­
tumbres tradicionales. Aparte de 
esto, sin embargo, existe la gran di­
ficultad de que el mundo está dividi­
do en distintas unidades económi­
cas. No existen problemas de cam­
bio entre Londres y Liverpool, aun­
que varíe el equilibrio entre sus cré­
ditos. No hace mucho tiempo había 
cotizaciones de cambio entre Jas 
principales ciudades de Jos Estados 
Unidos, pero la creación del Fede­
ral Reserve Banks, produciendo una 
unidad monetaria eliminó esta reli­
quia poco deseable. Cuando el Ban­
co Internacional de Pagos se haya 
asentado firmemente,y .actúe como 
regulador de las fuerzas económicas
del mundo, entonces podremos ver 
una moneda mundial, creada bajo 
sus auspicios. El progreso en esta 
dirección debe efectuarse lentamen­
te. Mientras tanto, podemos conso­
larnos si conseguimos que la inter­
vención de los Bancos restrinja las 
oscilaciones de los cambios.
(De la «Agencia Internacional Arco».)

La camparía divulgadora 
de las Enseñanzas del 

Hogar
El viernes de la semana pasada 

se celebró en Zamarramala un acto 
por todo extremo simpático, de Ja 
serie divulgadora que viene realizan­
do la Escuela del Hogar.

i lace unos meses un grupo de in­
teligentes y laboriosas muchachas 
de aquel pueblo han seguido con 
gran aprovechamiento un cursillo de 
corte y cocina en el local que ocupa 
la escuela, en la plazuela de San Fa­
cundo.

Pensando en beneficiar también a

^tra0;3 Pue^e precisar una moneda 
pa^nf/ra’ la, principal es para el 

Una deuda comercial. Y no
A, par S^erarse las beodas de 
16 pía^ C°n co*nc*dan siempre, 
^nJa^8 vencimif:nto y cantidad, 
razón5 de Para cnn A. Por esta

*2S oscdaciones de los 
. OSc‘Jaciones que persisten 

cierlo a.S'Ja t‘crra esté dividida en un 
ticas l;rriero de entidades econó- 
. Lis :cUe Comercien entre sí.

JiMalaCÍOnes deI cambio pue- La escuela se convirtió, pues, en 
?6nCün/Se mediantela interven- ambulante por algunas horas 
‘ri|t$ . C|ente de Jos Bíneos cen- 
•4.8Uerr Urante Ia mayor parte de 

fa-e^.cambio Londres-Nueva 
' U-Ía^o en 4i/6 dólares. El

otras mujeres del mismo pueblo con 
las enseñanzas del hogar, organiza­
ron el acto del viernes último, dedi­
cado principalmente a Jas madres, 
que por estar más ocupadas no pue­
den desplazarse fácilmente de su re-
sidencia habitual.

’ es una limitación artifi­
cia Cn"enc,a a subir o bajar una 
^PranH CQn^rarresfa vendiendo o 
^8* del ° dicha divisa. Así el «peg- 

-C^kio de la libra esterlina 
C^mfnte que J. P. Mor- 

d ^obie 0'* como representantes 
C Üi^i^.0 británico, poseían fon- 

Para coniPrar dicha 
3 no , Precio indicado. La poli- 

es dificultada por

_ y la se­
ñora Elias de Ballesteros, encargada 
de la enseñanza de la Puericultura, 
disertó ante un público numeroso y 
exclusivamente femenino, sobre la
crianza y educación de los hijos, pre­
via presentación hecha por la seño­
ra Tejedor, maestra de la localidad.

El auditorio escuchó con religio­
so interés la cálida palabra de h se­
ñora Elias, quien después de enalte­
cer la figura de la mujer madre y de 
apoyar sus argumentos en opiniones 
tan respetables como la de fray Luis 
de León y otros pensadores y mora­
listas, desarrolló su conferencia, con-

USEinOM I
I dico de la Beneficencia provincial 5

por oposición

IVX&OS V

ZUela de San Esteban, 14, bajo.--Teléfono 186

El martes, 17 de Febrero, se celebra­
rá en la iglesia parroqnial de San Mar­
tín, a las diez, la misa de privilegio por 
el alma de

Dogii iiscm ñiunso h h r iíh iz
(Q. E. P. D.)

y el día 20, viernes, de la misma sema­
na, e igualmente a la hora de las diez, 
el cabo de año.

El párroco de San Martín,
Suplica la asistencia a estos 

_____  piadosos y santos ejercicios.

Para los cooiiiictoros de auíoméuiles
La «Gaceta» de ayer dispone que 

Jos conductores de automóviles de 
todas las clases que se hallen en po­
sesión de libretas de tales conducto­
res expedidas por los gobernado­
res, se presenten en las Jefaturas de 
Obras públicas hasta el 31 de Octu­
bre, para cambiadas sin más gastos 
que el abono de la confección de las 
mismas.

—Se dispone también que nadie 
podrá conducir vehículos de motor 
mecánico sin permiso de conducción 
expedido por la jefatura de Obras 
públicas, previa certificación de acti­
tud del ingeniero inspector de auto­
móviles afecta a Ja inspección pro­
vincial. Habrá permisos de dos cla­
ses. Uno, para conducir toda clase 
de vehículos y otro, con seis asientos 
como máximum, incluyendo al con­
ductor.

Los Sindicatos Libres
Madrid. — Los Sindicatos Libres 

han publicado una nota, recomen­
dando a sus afiliados que sólo obe­
dezcan las órdenes de los directivos.
NÓTA~DEL*DÍA

■j A. ’X'SttAMMTTACIOIW M»JE XsA

El señor Cambó aconseja aS iey una so­
lución constitucionalista de izquierdas
Ai&ai dice que ei señor Sánchez Guerra y don Melquíades Alvarez de­
ben formar Gobierno. Interesante nota del ex ministro señor Cambó

Don Meíqulades Alvarez
A las cinco y veinte salió de la 

cámara regia don Melquíades Alva­
rez. Interrogado por los periodistas, 
hizo las siguientes manifestaciones:

El Rey deseaba conocer mi opi­
nión. \ o ¡a he expuesto con fran­
queza. Le he dicho que el momento 
es histórico y las circunstancias gra­
vísimas. En esta hora toda clase de 
habilidades serán nulas e ineficaces. 
La única fórmula es las Cortes Cons­
tituyentes; pero esta fórmula, no en 
la forma que algunos piensan, sino 
de tal manera que sólo exista, mien­
tras estas Cortes se constituyan, un 
poder soberano y superior al poder 
del Rey. El Rey, aun conservando 
sus atributos de la realeza, quedaría 
impedido de poner el veto cuando el

¡ Gobierno se constituya y, por lo 
tanto, desprovisto de toda autoridad

• y poder ejecutivo mientras las Cons- 
; tituyentes resuelven. Entiendo que 

en este momento todo Gobierno de
> concentración es tiempo perdido que 
, redundará en perjuicio gravísimo de 

las instituciones fundamentales y no 
hará sino agravar más y más el pro­
blema político y las responsabilida­
des de la persona que tiene la obli­
gación de resolver esta crisis en ¡a 
forma conveniente.

He añadido que no basta llevar a 
Ja práctica esta teoría de las Cortes 
Constituyentes, sino que es necesa­
rio que se encargue del Gobierno un 
núcleo de hombres de probada leal­
tad a la Constitución y que, por con­
siguiente, merezcan la confianza del 
país. Si no se hace así, la gente se 
llamará a engaño y entenderá que 
se trata de desnaturalizar la fórmula 
redentora de las Constituyentes. Y 
nada más, señores.

Ampliación de esta consulta
A primera hora de Ja noche los 

periodistas se entrevistaron con don 
Melquíades Alvarez para inquirir am­
pliación a <a consulta que horas an­
tes había evacuado en Palacio.

—Mi e itre vista con el Rey—dijo — 
duró justamente veinticinco minu­
tos, durante los cuales expuse am- ' 
pijamente mi opinión en los térmi­
nos que manifesté a la salida de Pa- ! 
lacio.

El Rey—añade — estuvo muy cor­
dial. Como se me hiciera notar que 
algunos de los consultados se pro­
nunciaran en favor de un Gobierno 
de amplia concentración monárqui­
ca, expuse con toda sinceridad mi 
criterio cíe que esto sería perder el 
tiempo, encrespar más Jas pasiones

Para conjurar un peligro
«Recargo de soltería, X pesetas.»
Así dice la segunda partida de mi cédula personal

cióí Voye^oo.m™trn0haB° “a obsorl‘tió- «>-una segunda únten- 

bre k moitolbkd v nnconsiderable de la natalidad so­
ore la mortalidad y que a ello obedece la frecuencia con que vemos en la Prensa 
fabulosas estadísticas relativas a los hombres sin trabajo que hay en el planeta 
que habitamos. Cierto que esa crisis de. trabajo tiene su origen en el detic.iente 
estado económico de los pueblos en general; pero no es menos cierto que, la Tie­
rra se nos antoja ya una reducida finquita en la que tratamos de vivir mil millo­
nes de seres humanos, de los que algunos, como los habitantes de Italia tratan 
ín far s.U8.íronfceras P*ra así vivir holgadamente, al tiempo mismo que 
los países fronterizos, pensaran también si ensanchando las suyas, pueden l-e- 
gar a convertir en una caja de arenques el territorio fascista. '

No recuerdo qué escritor inglés ha dicho, a propósito del exceso de población 
Humamdad no puede prescindir de las guerras porque son válvulas dé 

escape, que ayudan a descongestionar al mundo.
Poco piadosa y hasta poco humanitaria se me antoja esa observación. De 

ahí, a que, por ejemplo un país diga a otro: «Tengo disponible una importante 
hav un nadso<Cha dl8Puesta a liarse a cañonazos con vuestras existencias», 

lo £»• senci|la,n?nte cruel y en contraposición con las leyes que nos llevan a 
ah» u™ e Ia vida-Entiendo'puMi que por esa senda

T iadulra ""P^n^.en España el régimen de subsidio a familias nume­
rosas. I.esde el punto de vista humanitario, está bien, muy bien, pero práctica­
mente, resulta perjudicial. Yo mo atrevo a aventurar que"'esos subsidios tienen 
^ad de "" «fer‘ilk«nte.. Y lo que se debe procurar es restringir k «pro"

olJIav J’’® conjurar«1 .Peliírro de exceso de población que empieza a enseñar la 
^■uieñtes^tiSeT'0^ «oudir a los Poderos públicos con

L sabaidiM “
3. , Concesión a los solteros mayores cíe edad, de las cantidades que ahora 

se destinan a subvencionar a los cabezas de familias numerosas. ‘
a adoptarte" procedimiento sencillo que está pidiendo a gritos su adopción? Pues

I mplantado ese régimen, la Prensa de dentro de un par de lustros nublicarfa 
una Visita hecha por el -Tenoral de

Tluf>a 1 sent,do manifestaros que todas Jas regiones de Es- 
at tiene ashínad^P-1 e“ “ ?at?lldad> on relación con el «cupo» que el Gobierno 
las tiene asignado J or consiguiente, me permito hacer observar a convenieneja 'as nut.>ri.rcdc,.s deesJregiones las órdenes oj.or una- " orí 

s mstruce.oncs necesarias, para que los ciudadanos cumplan con lo mandado en las regias disposiciones .. . u mauuauo
El ís e o .

y que al fin de Ja jornada volviesen por conducto del embajador de Es 
a exigir responsabilidad a quien co- paña en París, el requerimiento de 
rresponde ahora resolver la crisis jefe superior de Palacio para ser oído
con arreglo a las conveniencias del 
país.

Insistió en la solución de las Cor­
tes Constituyentes en los términos 
y con las condiciones que expuso al 
salir de Paiacio. Estas Cortes—aña­
dió—son las únicas que podrían de­
volver al poder real el título de le­
gitimidad.

Pero tan urgente le parece esta 
solución al señor Alvarez, que en­
tiende que no pueden fiarse las elec­
ciones a largo plazo. A su juicio, de­
bían celebrarse las elecciones muni­
cipales en un piazo de un mes; las 
provinciales dentro de dos meses y 
las generales en el plazo de tres 
meses.

Esta situación—continúa—es la 
más grave desde hace cincuenta años. 
No admite dilación. A es oportuno 
recordar que las tragedias más gran­
des de la historia Jas engendran las 
torpezas de Jos hombres políticos.

El señor Villanueva
A las cinco y diez llegó a Palacio 

el señor Villanueva.
Abandonó la Cámara regia a las 

seis menos diez.
Al abordarle los periodistas, dijo:
—Rada: no puedo decirles nada. 

L nicamente que no he hecho otra 
cosa que sostener ante el Rey mi 
opinión, de todos conocida, que es 
la opinión del grupo de amigos a 
quienes se Pama constitudonalistas. 
Y no puedo decirle más.

—¿Sé fé^blvétá la crisis según la 
opinión y el deseo de los constitu- 
cionalistas?

—Eso, ¿quién lo sabe? Yo he he­
dió constar que la aplicación de 
nuestro programa, a cada momento 
que pasa, nos parece más natural y 
obligado. '

El sañor Cierva
A las seis y media llegó a Palacio 

don juán de la Gierva. Preguntó a los 
informadores si había alguien en ia 
Cámara regia y se le contestó nega­
tivamente.

Media hora después descendía el 
señor Cierva.

— Conocido mi modo de pensar 
—dijo—-y mi conducta, ya pueden

en consulta por Su Majestad, y he 
decidido anticipar a éste por telégra­
fo mi opinión, a fin de que la distan­
cia a que me encuentro de Madrid 
no^ sea motivo que retarde un día 
más, por mi ausencia, la solución del 
problema ministerial planteado. Lo 
hago así sin perjuicio de ir a España 
en seguida, si hace falta, y siempre 
tan pronto como mi presencia allí 
sea útil al país en cualquier respecto.

Quien me conozca imaginará, des­
de luego, que he dicho al Rey exac­
tamente lo mismo que con fecha 8 
escribí para la nación entera, mos­
trándole toda la intimidad de rni 
pensamiento.

Por ello no tengo inconveniente 
en afirmar también públicamente 
que creo que las circunstancia ex­
cluyen Ja posibilidad de nuevos Go­
biernos de transición, que no harían 
sino agravar la crisis nacional, en el 
orden político tanto como en el eco­
nómico y monetario.

La mecánica constitucional, recta­
mente interpretada, impone, a mi 
juicio, la formación de un Gobierno 
Jo más capacitado posible para con­
vocar Cortes Constituyentes." En tal 
sentido, don José Sánchez Guerra y 
don Melquíades Alvarez, por su au­
toridad y sus antecedentes, desde 
que se planteó la cuestión constitu­
cional, deben ser personalmente re­
queridos para componer la base de 
tal Gobierno, asistidos de sus propios 
colaboradores y con arreglo al-plan 
que ellos mismos presentaron, en 
armonía con el que ya tienen dicho 
y publicado. Así se lo expongo al 
Rey. Le añado que apoyaré a ese 
Gobierno lesuellamente, desde fuera 
del Ministerio, como también anun­
ciaba ya en mi declaración del día 8.

, suponer en qué términos he expucs- 
. to a Su Majestad mi consejo. Yo es­

toy siempre incondicionalmeate al 
lado de la Monarquía.

—¿Habrá Gobierno nacional?
—No sé.
Interrogado don Juan de la Cier­

va, manifestó que su consulta había 
sido de acuerdo con las ideas que 
siempre ha defendido y con su ma­
nera de pensar de siempre.

El señor Cierva aconsejó al Rey la 
formación de un Gobierno de con­
centración monárquica, que convo­
que unas Cortes de carácter ordina­
rio para resolver los graves proble­
mas planteados y también para mo­
dificar o reformar todos aquellos 
artículos de Ja Constitución que fuese 
necesario, dejando siempre a salvo 
los principios fundamentales de Re­
ligión y Monarquía.

Una nota del señor Alba 
, El ex ministro señor Alba ha faci- 
itado la siguiente nota:

«Esta crisis, más aún que ninguna 
otra debe ser tramitada y resuelta 
lo más rápidamente posible: mejor 
hoy que mañana. La razón es tan 
evidente que no es preciso apelar 
para sostenerla sino a Ja simple con­
templación de Ja realidad española 
tal cual se muestra a los ciudadanos 
todos.

Hace un momento he recibido, .

Supongo que las izquierdas, aun 
Jas más extremas, no se negarán a 
confiar en él para que düiji Ja ape­
lación al sufragio popular que ha de 
actuar en los términos, con Ja finali­
dad y bajo Jas garantías que amplia 
y razonadamente por mi parte ven­
go atribuyendo a la situación que así 
hubiera, de formarse para lograr la 
pacificación de España.»

Reunión de ministros
Por la tarde los ministros estuvie­

ron reunidos con el presidente en el 
despacho de éste por espacio de dos 
horas.

A preguntas de Jos periodistas 
manifestó también el señor Matos 
que el Gobierno había tomado el 
acuerdo de no suspender las garan­
tías constitucionales del artículo 13, 
no obstante quedar sin electo al sus­
penderse el Decreto de la convoca-
loria electoral. Refiriéndose espe­
cialmente a la censura, dijo que no 
habían querido tomar ninguna me­
dida en ese sentido, toda vez que 
sólo se tardaría dos o tres días en 
formarse el nuevo Gobierno.

Respecto al desarrollo de la crisis, 
el señor Malos manitestó que sus 
noticias eran optimistas y que, a su 
juicio, la solución no se haría esperar 
mucho, pues las conversaciones iban 
por buen camino. Terminó diciendo 
que don Santiago Alba llegará a Ma­
drid hoy por Ja noche.

Dice el ministro de Hacienda
Después de las nueve y media 

aba ndonó el despacho del presiden­
te eJ ministro de Hacienda. Interro- 
gader sobre su visita a Palacio volvió 
a marfifestar lo mismo que a la sali­
da del Regio Alcázar.

Se Je contestó que ya empezaban 
los ataques contra el nuevo Gobier-

irail

¡AUTOMOVILISTAS»
Acaba de salir al mercado un pequeño automóvil que, por su compro­
bada resistencia y buena marcha, junto con su pequeñísimo precio 
de propaganda y no pagar contribución, es el automóvil más barato 

de España
TURISMOSiE I^DUSTRIALES

Soliciten condiciones de venta, prueba», sin compromiso de los desti­
nados a propaganda a éste y a precio reducido, es limitado el número 

de coches p.jra cada (provincia
INFORMES O PRUEBAS, DIRIGIRSE A

DON VALENTIN ALVARO INFANTA ISA­
BEL, 12, 3.°
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Sea previsor 
en los cambios bruscos de 
temperatura que provocan 
resfriados, reumatismo, influen­
za y gripe, con sus fatales 
consecuencias. Tenga siempre 
a mano la legítima

y no se verá en estos apurados trances.
Año tras año sus buenos resultados 

han acrisolado su bien merecida fama. Hoy 
día su indiscutible reputación está esta­
blecida en el mundo entero.

No hay igual para aliviarse de estas 
dolencias por pertinaces que sean.

No afecta al corazón.

no en formación, con el que se ne­
gaban a colaborar los constituciona- 
listas.

- También los conservadores se 
han colocado a! margen—observó 
un periodista.

—Pero lo del partido conservador 
es diferente—terminó diciendo el 
señor Wais—dentro podría ser es­
torbo y en cambio, fuera servir de 
facilidad.

Dice el presidente
A última hora los periodistas fue­

ron recibidos por el presidente en 
su despacho oficial. El general Be- 
renguer se hallaba completamente 
tranquilo y conversó afectuosamente 
durante largo rato con los periodis­
tas.

Sobre la solución de la crisis dijo 
que su impresión era de que el lunes 
por la noche o, lo más tarde, el mar­
tes estaría terminada. No cree que 
su desarrollo será muy difícil.

Se Je dijo que a última hora se 
presentaban dificultades, toda vez 
que se negaban a colaborar los cons- 
titucionalistas y también los conser- 
dores, aunque éstos estaban dispues­
tos a ir a las Cortes.

El general Berenguer observó que 
no serían graves esas dificultades; en 
cambio, a él se le negó en absoluto 
la colaboración para ir al Parlamen­
to, que era el instrumento de gobier­
no que él trataba de formar.

También manifestó su impresión 
de que la concentración podía redu­
cirse a la base liberal y que, además, 
contaban con elementos conserva­
dores como Cambó y Maura.

Se le hizo ver que el conde de Ro- 
manones, a primera hora de la no­
che, parecía ciertamente preocupa­
do del giro que tomaba la crisis, y 
que había perdido el optimismo de 
la mañana.

El presidente manifestó que todo 
hacía suponer, a la vista de la crisis, 
que el conde de Romanones tendría

Barcelona, y con él toda Cataluña, 
ha sido siempre el punto neurálgico 
de la v¡da española. Aquí han surgi­
do todos los grandes movimientos 
de opinión, porque aquí el espíritu 

_ de ciudadanía es mucho más vivo y 
se extiende a capas sociales mucho 
más extensas.

Y aquí en Barcelona, como en toda 
Cataluña, en donde el sentimiento 
republicano tiene una larguísima tra­
dición, nunca interrumpida, el espí­
ritu revolucionario se siente ahogado 
por el ambiente de imponentes ma­
sas sociales en plena vibración de

ya se habían cerrado los ♦ cabarets» 
y restaurantes de noche, la aristo­
cracia y la alta burguesía se reunían 
clandestinamente en el restaurante 
de la estación central, y allí pasaban 
la noche entera bebiendo y bailando. 
Un día se vieron sorprendidos por 
las primeras descargas del golpe de 
Estado bolchevique, que acababa 
para siempre con la aristocracia y la 
burguesía rusas.

El movimiento prerrevolucionario 
español es mucho más superficial 
que profundo. O trece una intensidad 
mucho menor que la que debía pro­
ducirse corno corolario de una dic­
tadura de más de seis años, t oda su 
fuerza radica en las debilidades y 
ausencias del Gobierno y en la in­
consciencia y cobardía de los ele­
mentos antirrevolucionarios.

No es que yo juzgue que el Go­
bierno que necesita España- para sal­
var la crisis actual deba ser un Go­
bierno de fuerza, un Gobierno cerril 
que pretenda imponerse por la vio­
lencia; nada de esto.

Cuando el espíritu revolucionario 
se traduce en actos revolucionarios, 
cualquier Gobierno, de derecha o de 
izquierda, conservador, socialista o 
bolchevique, se defiende con la fuer­
za y por la fuerza.

prevista la solución.
Finalmente, dijo el general Beren­

guer que no les sería difícil encon­
trar nueve hombres para formar el 
Gobierno.

Nueva nota dei señor Cambó
Barcelona, 14.—El señor Cambó 

ha facilitado la siguiente nota:
«El momento actual.—España, no 

desde ayer, sino desde hace algunos 
meses, da la sensación a propios y 
extraños, pero aún más a los extra­
ños, de encontrarse en una situación 
prerrevolucionaria.

‘Todoslos elementos de disolución 
política y social actúan con desenfre­
nada actividad, y muchos de ellos, 
por no vivir otro mundo y no respi­
rar otro ambiente que el que ellos 
mismos se forman, creen de buena 
fe que está llegando su hora.

El Gobierno del general Beren­
guer, compuesto de hombres bue­
nos, y aun algunos dotados de excel­
sa inteligencia, hace mucho tiempo 
que ha ido dando, cada vez más acen­
tuada, la sensación de que no era él 
quien preveía y dirigía los aconteci­
mientos, sino que era un simple ju­
guete de ellos... y los hombres que 
los provocaban o administraban. 
Como al Gobierno le faltaba una 
orientación, no la daba al país, que 
en su gran mayoría no deseaba otra 
cosa que sentirse orientado y dirigi­
do, y la aristocracia y la alta burgue­
sía están dando en todas partes, pero 
especialmente en Madrid, el triste 
espectáculo que han dado los países 
en vísperas de ser expoliados y ex­
tirpados. En Rusia, en 1917, cuando

'íerminó diciendo que cree que 
hoy no se resolvería la crisis.
El Rey en la Casa de Campo. ¿Un 

Gobierno presidido por Alba?
Madrid.—Alrededor de las cinco 

de la tarde, el Monarca bajó a las 
Caballerizas y tomó la dirección del 
Campo del Moro. Suponiéndose que 
el Rey pasaría la tarde en la Casa

de Campo y serían suspendidas las 
consultas, retiráronse los periodistas 
y fotógrafos.

Cerramos la jornada del domingo 
con la impresión de que se intenta 
un Gobierno Alba. Este no llegará a 
Madrid hasta las diez de la noche de 
hoy, por lo cual se aplaza la solución 
definitiva d© la crisis.

ciudadanía, que sienten con entusias­
mo grandes ideales... Pero que no 
ve en la revulución el camino nece­
sario para su triunfo.

En Madrid, por desgracia, estas 
masas sociales con ideales apasiona­
dos y conscientes no existen, y por 
eso, una minoría no contrarrestada 
por nadie da la sensación de un ara- 
biente revolucionario que es un mero 
artificio. Este hecho es una prueba 
más de la inconsciencia de los Go­
biernos y de los partidos, que miran 
con terror y procuran combatir con 
todas las armas la floración de gran­
des ideales en las masas. Las masac 
sin ideales no resistirían nunca el 
empuje revolucionario de una mino­
ría excitada. La revolución es como 
las víboras, que sólo se encuentran 
en los terrenos abandonados y yer­
mos. Es con la acción ciudadana ac­
tiva como se impiden los estallidos 
revolucionarios. — F. Ca mb ó .»
El señor Cambó hace interesan-

Pero en España no se trata de 
nada de esto. La inmensa, la inmen­
sísima mayoría del país ni quiere 
revolución, ni quiere dictadura, ni 
quiere que se vuelva al viejo régi­
men. Quiere sencillamente, sentirse 
gobernado como lo son los ciuda­
danos franceses, ingleses, escandina­
vos y belgas, por una democracia 
verdad que no se espante ante el 
enunciado de ninguna reforma, pero 
que las examine cuidadosamente an­
tes de aceptarlas; que no tolere coac­
ciones ni violencias de nadie, ni de 
las masas obreras, ni de las coaliga­
ciones autocráticas, un Gobierno en 
el cual los intereses protegidos por 
la ley estén amparados por el Go­
bierno, en que todos los ideales se­
pan que al conquistar las concien­
cias se convertirán en realidad, pero 
que sepan igualmente que no se co 
meterá en su nombre ninguna vio­
lencia ni de palabra ni de hecho; que 
sus intereses de corporación o de 
clase serán cuidadosamente atendi­
dos y resuellos con espíritu de es­
tricta justicia.

Hoy en muchas provincias espa­
ñolas aparecen síntomas de un in­
tenso despertar regional, que inte­
resa mucho más que todas las velei­
dades revolucionarias. Hoy son mu­
chos los españoles que saben que 
las revoluciones pueden llevarnos a 
las mayores catástrofes y significar 
un terrible retraso para nuestro pro­
greso espiritual y material.

No hace muchos días, hablaba yo 
con uno de los organizadores de la 
revolución portuguesa, y me coníe- 
saba que en el momento actual, en 
que hay una potencia bárbara, como

tes manifestaciones
Madrid, 15.—Ayer mañana llegó 

el ex ministro regionalista señor 
Cambó, acompañado del señor Bel- 
trán y Musitu.

Le esperaban en la estación los se­
ñores Silió, Badía y otros significa­
dos correligionarios y amigos.

El señor Cambó no hizo manifes­
taciones ni tampoco a la entrada de 
Palacio, debido a la afonía que pa­
dece.

De regreso en el Hotel Ritz, ma­
nifestó a los periodistas que había 
aconsejado al Rey una solución de 
izquierdas en las que, como se sabe, 
hay constitucionalistas, que son los 
señores Romanones, Alhucemas y 
Alba, pudiendo formar Gobierno de 
constitucionalistas solos, liberales so­
los, o combinados entre sí. Yo no for­
maré Gobierno en ningún caso. Has­
ta Julio no estaré en condiciones de 
participar en la solución ministerial 
debido a la ¡garganta. Además, creo 
que la representación que diera este 
Gobierno perjudicaría su carácter 
netamente izquierdista. Yo perma­
neceré en la Corte hasta que se re­
suelva la crisis, cuya duración de­
pende de que se consiga reunir nú­
mero suficiente de elementos que 
ofrezcan garantías en la lucha elec­
toral y un programa amplísimo que 
habrá de someter a las Cortes y me­
recer debida confianza tanto de los 
españoles como de los extranjeros 
para que no sufra quebranto la divi­
sa española, que es igual decir «pa­
trimonio privado de todos los espa­
ñoles».

El almirante Aznar, en Madrid
Madrid.—Al mediodía de ayer, un 

redactor de la Agencia [Mencheta 
entrevistóse con el almirante Aznar. 
Como nuestro compañero se mostra­
ra extrañado porque no acudiera a 
Palacio, contestó:

—Para ir a Palacio, es preciso ser 
llamado; y si me llaman, acudiré. Mi 
viaje a Madrid obedece únicamente 
a haber terminado mi viaje y la na­
tural curiosidad por las noticias que 
publica la Prensa, en Jas cuales se 
me señala como futuro presidente 
del Consejo.
El Rey en el ministerio de Ejér­
cito. Tambiénconcurren algunos 

ministros.
Madrid.—En el ministerio de 

Ejército notábase ayer mañana la 
presencia de numerosos periodistas. 
‘Trataron de hablar con los ministros

Rusia, que no piensa en otra cosa 
que en extender a los pueblos del 
centro y del occidente de Europa la 
miseria de sus masas y el látigo de 
sus directores, no participaría en un 
movimiento revolucionario, que po­
dría significar la pérdida de todas 
las esencias de refinamiento y de ci­
vilización que debemos a las influen­
cias griega y romana.

Un ejemplo decisivo de lo que ve­
nimos diciendo lo encontramos en el 
estado de espíritu totalmente distin­
to que presentan Madrid y Barce­
lona.

En las calles
El primer día de Carnaval en esta 

población, sobre todo el que se veri­
ficó en las calles, .casi merece una 
ligera reseña.

Los devotos de Momo tuvieron 
que rendir culto a éste en la plaza 
Mayor, por disposición de la Alcal­
día, porque el paseo del Salón, por 
las obras del nuevo teatro que se 
efectúan allí, no está muy transitable.

La gente, durante toda Ja tarde, 
circuló desde la primera de nuestras 
zonas urbanas a la plaza del Azogue- 
jo, para ver algo: algún disfraz ca­
prichoso o artístico; algún lujoso tra­
je. Pero se llevó el chasco que era 
de preveer, desde que ya las fiestas 
carnavalescas no entusiasman a na­
die, ni las personas de buen humor 
creen que con necesarias para diver­
tirse en grandes dosis.

Entre los enmascarados, figuraban 
bastantes Pierrots fúnebres.Les dedi­
camos este calificativo, no porque se 
presentaron en público dando prue­
bas de aburrimiento y de profunda

—;— 1
están llamando la atención en e. 
Carnaval de este año es indudable 
mente la de los «Aviadores terres 
tres». Se trata de un aparato que 
imita a la perfección: un aeroplano, 
vistosamente pintado, y que, para 
justificar su calificativo de terrestre, 
se arrastra por medio de una moto­
cicleta. Tres jóvenes de buen humor: 
Máximo Nieto, Antonio Nadales y 
Nicolás Toledo, son los «inventores» 
del referido aparato y los que, en 
calidad de ases de la aviación terres­
tre, le montan y manejan.

Si estuviesen en Madrid, segura­
mente atravesarían el Pacífico.

—También recorrió las calles, por 
tarde y noche, otra comparsa, titu­
lada «Los canarios», que iban vesti­
dos, como es natural, con trajes de 
Pierrot, amarillos.

Cantaron coplas de actualidad, 
referentes a los problemas locales.

tristeza, sino porque iban todos ves­
tidos de riguroso luto, por las negras 
percalinas que ostentaban.

También salieron bastantes más­
caras estrafalarias y de grosero in­
dumento; que hay quien se compla­
ce en causar hondo desagrado en­
tre las personas de buen gusto, con 
su sucia y astrosa presencia y con su 
inculto proceder.

Los capuchones baratitos igual­
mente hicieron su aparición indesea­
ble y hubo varios niños, a quienes 
sus complacientes papas sacrificaron, 
vistiéndoles de chulos, de manólas, 
de militares y de clowns, de colo­
res chillones. En fin, un dechado de 
monería, que produjo entre las fami­
lias de los pequeñuelos disfrazados, 
el gozo que siempre causan éstos 
con sus ingenuidades encantadoras 
e inocente gracia.

El Carnaval al aire libre, y eso que 
la tarde de ayer no fué tan fría como 
las anteriores, se caractorizó, pues, 
por su gran desanimación, parecien­
do que todos cuantos se taparon la 
cara para embromar a sus amigos lo 
hicieron queriéndonos demostrar 
que el Antruejo que tantos adversa­
rios tiene partidarios de su extinción, 
no puede morir, ya que cuenta^con 
decididos—aunque escasos—protec­
tores, que no vacilan en hacer alarde 
de ello, mostrándose vestidos de ma­
marrachos, con una pobreza lasti­
mosa.

Las comparsas
Una de las comparsas que más

LOS BAILES
En el Casino de la Unión

Se distinguió el que hubo anoche 
en la primera de nuestras socieda­
des de recreo, por su ya proverbial 
sello de elegancia y distinción, acu­
diendo a este agradable festival mu­
chas y lindas muchachas, pertene­
cientes a las principales familias se- 
govianas, las cuales bailaron largo 
tiempo, al compás de una escogida 
orquesta, haciendo, con su presen­
cia, gratamente la estancia allí y 
transcurriendo veloces las horas para 
cuantos acudieron al Casino de la 
Unión, con el propósito de pasar una 
noche deliciosa, consiguiéndolo con 
creces.

En el Círculo Mercantil
El baile organizado por éste, tuvo 

lugar en el teatro Cervantes, el cual 
se vió completamente lleno, abun­
dando las muchachas bonitas, pero 
escaseando los disfraces, entre los 
que hay que mencionar algunos Pie- 
rrots y vistosos mantones de Mani­
la, ostentados como un tributo al 
clasicismo patrio.

Empezó el baile a Jas diez y me­
dia de la noche, terminando a las 
tres y media de la mañana de hoy. 
Se hizo algún derroche de serpenti­
nas y amenizóle la banda de música 
de la Academia de Artillería, no de­
cayendo un momento la animación 
entre los numerosos concurrentes a 
esta fiesta, de imborrable recuerdo.

En otros locales
'También se celebraron bailes en 

los salones La Veloz, El Paraíso y 
El Pensamiento, notándose en ellos 
la presencia de un público nutrido 
y alegre.

sábado por Segovia, referente a la 
pensión momentánea del mitin 
brado en el teatro Juan Bravo 
mos acudido al Gobierno civil ’ . 
aclarar este asunto con prueba» " 
futables.

En el Gobierno civil se recibís 
sábado, a las cuatro y-media 
tarde, con carácter de muy urge 2 
un telegrama circular número^ 
nueve, registrado en Telégrafos 
el número 678, dirigido pore]^ 
nistro de la Gobernación a tn^ 
los gobernadores civiles, acordad 
Ja suspensión de reuniones púb|¡. 
políticas en toda España, fundí,? 
se para ello en la derogación 
Real decreto sobre convocatoria" 
Cortes, que restableció la apl¡CaJ¿ 
del artículo 13 de la Constitución'

De ese telegrama igualmente a  
cuenta el gobernador a los alcalá 
de Cuéllar, Riaza, Santa María y: 
Espinar; trató de ponerse al ha| 
con el ministro de la Gobernaci6D 
con el subsecretario, para decir; 
que ya tenía autorizado un mitin j 
que no temía alteraciones de oíd 
público; y no hallándose aquéllas» 
su despacho n: en su casa, cump^ 
el telegrama y acordó la suspensa

Sin embargo de esto, insistió» 
su conferencia con el ministro' 
poco antes de la hora señalada 
el acto pudo celebrarla, obteniem 
autorización para que el mitin se o 
lebrase.

Estos informes son algo más¿; 
nos de crédito que los puestos 5 
circulación, acusando que la suspe 
sión tuvo por origen una manioba 
política.

Empieza el mitin
A las ocho de la noche cotuení 

el acto.
Los oradores llegaron a esta a

te Heno, se hallaban representad- 
nes de la Casa del Pueblo de 
via, Agrupación Republicana de Ai 
la y Alianza Republicana de núes 
ciudad.

Por la Prensa madrileña, asisfe 
los señores Vela, de «El Sol»; Alte 
sa, de «El Liberal»; Prast, de<¡ 
Libertad», y varios reporteros gis 
eos. También concurrieron algaH 
redactaros de la Prensa local.
Los discursos. Don Rubén Lant

Dice, dando pruebas de deseos 
cer el origen de la suspensión o 
mentánea dei acto que se pedid 
responsabilidades. La voz de é 
Rubén es apocalíptica. El señor La 
da, sin embargo, no está enterados 
asunto. Habló con un subalternoo

La agrupación al servicio 
de la República

El mitin celebrado anteayer en el 
teatro Juan Bravo había excitado la 
curiosidad de Segovia. Lo merecía 
la calidad de los oradores, y la cir­
cunstancia de haber inaugurado és­
tos su propaganda republicana en 
esta ciudad.

imposible seguir, con los escasos 
medios de que aquí la prensa dis­
pone, la brillante palabra de los ora­
dores. Unicamente la concurrencia 
que llenaba el teatro puede dar fe 
de la altura de los discursos leídos 
por los señores Pérez de Ayala y 
Marañón, y del pronunciado elo- 
cuentísimamente por el señor Orte-

extrañeza al señor Landa, pero ci 
fió en él y hasta le aplaudió. Eli 
ñor Landa agradeció el hornen-r 
se sentó gravemente. La Comg 
organizadora hasta llegó a felid 
al señor Landa. ‘Tampoco la Cot 
sión se había enterado. A la Cd 
sión nadie podía felicitarla.

Circularon seguidamente rumo! 
que están rectificados con L 4 
anteriormente hemos escrito, j

Don Antonio Machado
Como presidente de la agrup^ 

local «Al servicio de la RepúL •'

cienda y Gracia y Justicia, pero no 
hicieron manifestaciones. También 
estuvo en el Palacio de Buenavista 
el general Cavalcanti.

Cerca del mediodía llegó ai Minis­
terio el Rey, vestido de paisano, y 
conferenció con el presidente dimi­
sionario por espacio de una hora. 
También acudieron el director ge­
neral de Seguridad y el subsecreta­
rio de la Presidencia, señor Benítez 
de Lugo. *

En la Secretaría del presidente 
nos dijeron que la concurrencia de 
ministros debíase al deseo de oir 
misa en el Ministerio.

Los informadores expresaron de­
seos de hablar con el genera! Beren- 
guer, pero éste contestó que hallá­
base curándose el pie y que el mi­
nistro de la Gobernación les daría 
noticias.

El señor Matos manifestó que el 
Rey había dado cuenta al presidente 
del curso de la crisis, cuya solución 
está pendiente de alguna entrevista 
que celebrará el Soberano, quien 
posiblemente ampliará las cónsul-

intencionado; el segundo, pictórico 
de noble sinceridad; el tercero, elo­
cuentísimo y rebosante de pasión.

El público supo premiar con ca­
lurosos aplausos a los que durante 
breves horas fueron nuestros hués­
pedes. Estaba compuesto de perso­
nas de distintos idearios políticos. 
Por esto, unos períodos fueron aplau­
didos unánimemente. Eran los refe­
rentes a la vida civil de los hombres 
y de los pueblos, exaltada por los 
ilustres oradores. Otros no tuvieron 
igual unanimidad. Fueron los que 
trataron de materia en que las opi­
niones se dividen. Los oradores 
pudieron percibir claramente el gus­
to con que fueron oídos.

U¡i canto a la República fué todo 
el discurso. Como contraste, las cul­
pas que atribuyeron a la Monarquía, 
presentándola como causante de los 
males de España. Era congruente 
este modo de discurrir, con la fina­
lidad del mitin. Pero se olvidaron 
de justificar la razón de atribuir a 
la institución monárquica todas las

pueblo, que hubo de terminar in­
cruentamente, con la restauración de 
la monarquía, solicitada clamorosa­
mente por el país; y tampoco men­
cionaron las causas por las que, re­
publicanos de limpia historia, aca­
tasen al régimen monárquico en el 
período que siguió a la dolorosa ex­
periencia republicana de 1873; ni ad­
mitieron la hipótesis de que demo­
cratizando la institución monárquica 
e imprimiéndola el sentido elevado 
que caracteriza a las de Inglaterra y 
Bélgica (citadas con elogio por los 
oradores), sería posible la normali­
dad en la vida política española, sin 
el peligro que adivinamos en una re­
pública con elección presidencial 
cada cuatro años, y sin educación 
política probada en los núclecs aspi­
rantes al ejercicio del Poder, y adve­
nida por un impulso pasional harto 
visible.

De todo esto nada se dijo; y estu­
vo perfectamente justificada la omi­
sión, porque el mitin se hallaba con­
sagrado al servicio de otros propó­
sitos.
El origen de la suspensión mo­

mentánea del acto
Para deshacer la equivocada, y 

poco correcta, especie que circuló el

pronuncia breves frases para 0 
car Ja personalidad literaria dc 
señores Pérez de Ayala, Mara5lj 
Ortega y Gasset, los cuales abal 
nan sus ocupaciones profes*08 
para ocuparse de las cuestione!, 
blicas; y dice que la revolución c 
hace levantando barricadas r,! 
violencias sangrientas,sino evo 
mente y aportando a ella la ay° 
las mentalidades creadoras, g2

dalosa, de que en política n 
las ideas, sino que para el*® - 
ciso acuñarlas y que es 
tarlas de modo que se dise 
se realicen. Es preciso el cr3 
lítico para ello. Pero para ; 
ro, el intelectual. La cues-'^ 
carsa no sólo en Ja misión 1 
jo, sino en la utilización 
de cada individuo. La cabe 
discurrir y los pies para

culpas que el país y los Gobiernos 
tas ya celebradas. pudieron contraer en el ejercicio de

—Yo—añadió—como ministro de la vida pública. Se olvidaron de citar 
la Gobernación, trabajaré hasta el aquellos días de la República espa- 
último momento para mantener el ñola, época breve de turbulencias, 
orden público. descrédito nacional y angustia del
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. que sea la cabeza la que ande, 
se anda de cabeza, y si se

flue *os P’68 discurran con 
entonces se discurre con 

Yr el resultado será una cosa 
cabeza.

sin-.! es el espectáculo que nos ofre-
1 ¡régimen político español. Un 

cC oficial que anda de cabeza y 
^urrecon los pies
^anifiesta que Cánovas, que no 

en el pueblo español, fundó
Monarquía ficticiamente consti- 

ofl3onal a la que llama el orador tía 
^‘id? Y flue tenia Por °f,jeto some- 

la voluntad del pueblo al minis-
¡ío de la Gobernación.

Dice que en 1923 se formó una 
¡a o abismo entre el Estado y la 

:,¿én, que aprovechó Primo de Ri- 
n*ra pára atrincherarse en ella.
V ¿e ocupa del golpe de Sagunto 
-aracensurarle.
r .\5ade que ni los artilleros, ni los 
judiantes, ni el general Goded de­
rribaron a [la Dictadura, sino que 
cay^ósta por el veto nacional.

£1 estado oficial ha querido plan­
tear el dilema entre Monarquía o 
anarquía, pero ni lo uno ni lo otro 
desea el orador, sino simplemente 
República. Estudia el concepto de 
Monarquía y define lo que es anar- 
nuía, abogando por que no exista ni 
un poder despótico ni un estado

TILTIMA HORA
(POR TELEFONO)

MADRID, 1,30 TARDE

El señor Sánchez Guerra se 
encarga de formar Gobierno
Lo que dice el conde de Roma­

nones
Madrid.—Anoche nos dijo el con­

de de Romanones:
—La crisis está en camino de so­

lucionarse. En estos momentos ha­
brá salido Alba de París. Esto me 
congratula porque se me quita un 
gran peso de encima, pues se nos 
culpaba de haber provocado una 
crisis sin solución.

—Pero lo más gracioso—dije­
ron los periodistas—es que esa cul­
pa no se hace recaer sobre las tres 
personalidades que han provocado 
la crisis, sino sólo contra usted.

» más i;
cuestos !
la suspe 
maniobo

n
comeozí

i esta a 
la tari-

caótico.
El doctor Marañón

Se lamenta de que, por apartarse 
los profesionales de ocuparse de la 
cosa pública, hayamos llegado a una 
situación en que no hay ciudadanos 
ni conciencia política colectiva, no 
estando el pueblo preparado para 
seguir a cuestas con la cruz de un 
estado deshecho.

Dice que contra esto irrumpen
para crear un esfuerzo impulsado 

u por los que hasta ahora han vivido 
grupáci ^í2005 de la política.
? Queremos—arguye—que la Espa­

ña que trabaja y que sufre, unida a

nos ad:
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la juventud de las Universidades y 
a los obreros manuales e intelectua­
les, coadyuven a esta renovación 
patria.

Lo esencial es el deseo de renova­
ción individual y colectiva, el ante­
poner a la cosa pública el interés 
personal y el respeto también a los 
intereses de la nación.

Termina diciendo que si esto hu­
biera sido posible dentro de la Mo­
narquía no habrían salido a la calle 
para combatirla.

l ! doctor^Marañón reconoció que 
dentro de la Monarquía hubo muchos 
^ombres que ejercieron cargos pú­
blicos, que merecen figurar entre los 
sejores de España.

—Sí, ya lo sé. Pero tengo las es­
paldas muy anchas y lo mismo me 
da que sólo me consideran a mí cul­
pable que llevar el 33 por loo de 
esa culpa.

—Ahora la cuestión sigue un cau­
ce natural y lógico. Alba llegará ma­
ñana a las ocho y cuarenta de la no­
che y posiblemente desde la esta­
ción se dirigirá a Palacio. Por cierto 
que algunos periodistas han marcha­
do a Burgos para recibir al señor 
Alba, pero sufrirán un chasco por­
que aquél se negará a hablar.

—¿Confía usted en que mañana se 
solucionará la crisis?

—Es posible, porque viene Alba 
y en seguida formará Gobierno.

—¿Ese Gobierno tendrá el apoyo 
de usted?

—Claro que sí. Yo estoy incondi­
cionalmente con cualquier Gobierno 
liberal que se forme.

—¿Incluso con los constituciona­
listas? ' ' •

—Y hasta con los archiconstitu- 
yentes. No hay más remedio.
El señor Sánchez Guerra es lia 

mado otra vez a Palacio
Madrid.—Alas diez y cuarto de 

esta mañana llegó a Palacio el señor 
Sánchez Guerra, quien saludó son­
riente a los periodistas, que le ro­
dearon inmediatamente:

el orden, mientras continúe en el 
puesto, más que antes si cabe, por­
que está obligado a entregar al Go­
bierno que le suceda un país en com­
pleto estado de orden.

Terminó diciendo que en las pro­
vincias reina completa tranquilidad 
y que empieza a despejarse el aspec­
to político.
El señor Alba en la Embajada de 

España en París.
Madrid.—Noticias llegadas de Pa­

rís esta mañana dan cuenta de que 
interrogado el señor Alba por los 
periodistas se negó a hacer manifes­
taciones. Sabemos, sin embargo, que 
dijo que se atenía a Ja nota enviada 
a Madrid por mediación de Ja Em­
bajada y que se proponía entrevis­
tarse con el señor Quiñones de León.

A las diez y cuarto de ayer llegó 
a la Embajada el señor Alba, de 
la que salió a las once y veinte.

Dijo a los informadores que pasa­
rá, por ahora, unos días en París y 
que está muy al corriente de los 
asuntos políticos de España.
Manifestaciones de don Mel-

quiades Alvarez
Madrid.—Hemos visitado esta 

mañana al jefe de los reformistas, 
don Meiquiades Alvarez, quien nos 
dijo que carecía de noticias de la 
llegada a Madrid del señor Alba, a 
pesar de que el conde de Romano­
nes había dicho que aquél había sa-
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Don José Ortega y Gasset 
Afirma que el porvenir de España 

depende de las provincias. Con este 
motivo dedica a Segovia unos párra- 
°s extremadamente líricos.

Hee que casi todas las provincias 
Apañólas sienten el deseo de cons- 

ir un Estado donde se respete a la 
j Publica local, radicando en el 
‘Untamiento civil la posibilidad de 
uaa nueva nación.

*de al público que se revele con- 
k’ os vicios pasados, que organice 
fiax^4 c*udad de Segovia y sus vi­
lla n ^ar^a kyenda, como son Cué- 
VJT' yaza* Sepúlveda y Ayllón, re- 

■ v ndose para unas elecciones 
Cnnti65 auténticas y unas Cortes 
cedí l.u^en^e8 elegidas por un pro- 
ment1'1^0 e*ectoral nuevo. Se la- 
]as a . Que en vez de hostigar a 
se!as°,InCÍ.as ^ac*a v*da pública, 

rePrimiera. Es preciso—aña- 
caro,'prear nuevas instituciones que' 
resnnn0 ,s.°kre «vosotros» toda la 
’incian83^^^8^’ dejar de ser pro- 
^cia] C", PS5a convertirse en pro­
les. tHeior dicho, providencia- 
vida esto acudiendo a la
que ¡L,13“ca todas las clases sociales 
^Puebi^611. mas s°bre la vida de 
*Os oh, 10S, imitendo de este modo a

LoDreros.
didosSyV1?0^8 fueron muy aplau- 

a y felicitados. ‘

— Otra vez por aquí, don José... 
—le dijeron—.

—Ya ven ustedes. Lo que dije el 
otro día respecto a que volveríamos 
a Palacio, ha resultado verdad.

—Es de suponer que su vuelta al 
regio Alcázar supone una orienta­
ción para solucionar la crisis...

—No lo sé.
Y sin decir más, el señor Sánchez 

Guerra entró en Palacio.
El señor Sánchez, Guerra encar­

gado de formar Gobierno
Poco tiempo estuvo don José Sán­

chez Guerra en la Cámara regia.
Al salir, dijo a los periodistas:
— Señores: El Monarca me ha en­

cargado de formar Gobierno y he 
aceptado, pero soy hombre que se 
respeta a sí mismo y a su ideología. 
Ahora voy a dar comienzo a las visi­
tas, comenzando por la del general 
Berenguer, y regresaré a Palacio a 
las seis de la tarde para dar cuenta al 
Rey del resultado de mis gestiones. 
Sánchez Guerra en el ministerio
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de Ejército
Desde Palacio, el señor Sánchez 

Guerra se dirigió al ministerio de 
Ejército, en donde estuvo conferen­
ciando con el general Berenguer por 

• espacio de quince minutos.
A la salida manifestó a los infor­

madores:
— Señores: Ahora a realizar otra 

visita. La de Melquíades Alvarez.
El Rey en el Palacio de Bueña- 

vista
A las doce y veinte llegó al mi­

nisterio de Ejército S. M. el Rey, 
quien estuvo conferenciando breve 
tiempo con el presidente dimisio­
nario.
Anoche se creyó que Alba se 
encargaría de formar Gobierno. 
Interesantes manifestaciones 
del general Berenguer. Dispues­
to a mantener el orden inflexi­

blemente
Madrid.—La jornada del domingo 

cerró con la impresión de que esta 
noche llegaría don Santiago Alba 
para formar Gobierno, pues así lo 
afirmó el conde de Romanones en 
las manifestaciones que hizo a los 
periodistas.

El general Berenguer recibió a un 
redactor de la Agencia Mencheta, a 
quien dijo que sabía que el Rey ha­
bía invitado a Alba a acudir a Pala­
cio para evacuar consulta, pero el ex 
ministro de Estado se veía en la im­
posibilidad de venir a Madrid. Ello 
no obstante enviaría una nota que a 
estas horas—dijo —estará en la Em­
bajada de España en París. Añadió 
que tenía buenas impresiones respec­
to a lo solución de la crisis.

Dijo también el presidente dimi­
sionario que había informado al Rey 
dentro siempre de los preceptos y 
cánones constitucionales que está 
obligado a defender.

Refiriéndose a los disturbios pro­
ducidos ayer en Madrid, dijo que 
carecían de importancia y que está 
decidido a mantener inflexiblemente

lido de París. Mijo también que no 
sabe si llegará hoy a la Corte el se­
ñor Burgos Mazo.

Preguntado por el fundamento del 
rumor acogido hoy por la <Hoja 
Oficial» de que sería encargado de 
formar (Gobierno, participando en él 
todos los constilucionalistas, contes­
tó que no sabía nada.
Chapaprieta y Bergamín en el 

domicilio de Sánchez Guerra 
Madrid.—A las once y media de 

hoy llegó el señor Chapaprieta al 
domicilio del señor Sánchez Guerra, 
sin hacer manifestación alguna.

Poco después llegó el señor Ber­
gamín y preguntado por la impre­
sión que tenía, dijo que era favorable 
para una rápida solución de la crisis.

Al salir el señor Chapaprieta dijo 
que posiblemente mañana llegará el 
señor Burgos Mazo y que seguida­
mente se reunirían los constituciona- 
listas.

Manifestaciones del señor 
Villanueva

Madrid.—Hemos visitado también 
a don Miguel \ illanueva, quien nos 
recibió a pesar de encontrarse en 
cama algo acatarrado. Nos dijo que 
tiene buenas impresiones respecto a 
la solución de la crisis y que era es­
perado don Santiago Alba, conside­
rando que por ahí podría encontrar­
se el remedio.

Añadió que mañana vendrá Bur­
gos Mazo y que si no lo ha hecho an­
tes ha sido por no creerlo necesario.

—Se dice, señor Villanueva—ma­
nifestaron los periodistas—que usted 
presidirá las Cortes.

—No quiero; no quiero—contestó.
—Nos referimos a Cortes Consti­

tuyentes.
—Eso sí. Sería para mí un alto 

honor presidirlas y ello coincidiría 
con el cincuenta aniversario de mi 
vida parlamentaria.

LA EDICION
MADRID, 4,30 TARDE

Gestiones del señor Sánchez Guerra 
para formar Gobierno

La visita a don Meiquiades 
Alvarez

Madrid.— El señor Sánchez Gue­
rra permaneció breves momentos en 
el domicilio del jefe del partido re­
formista.

A la salida, dijo a los periodistas:
— Cómo esperada, don Melquía­

des Alvarez me ha ofrecido colabo­
rar en el Gobierno que forme, acep­
tando él una cartera o fuera del Ga- 
binete#

—¿Hará usted más visitas?
- Ahora voy a ver a Villanueva 

y después al Hotel Ritz para entre­
vistarme con el señor Cambó.
La entrevista con el señor Villa- 

nueva
Madrid.—A la una y cuarto aban­

donaba el señor Sánchez Guerra el 
domicilio de don Miguel Villanueva.

—Como verán ustedes tamb'én 
esta visita ha sido muy corta. Es el 
señor Villanueva hombre de voca- 
cióp política y muy sensible al de­
ber. Me ha ofrecido toda clase de 
facilidades y su colaboración absolu­
ta para todo lo que pueda ser útil al 
país.

Los periodistas subieron a visitar 
a! señor Villanueva, quien les recibió 
afectuosamente, diciéndoles:

—Esto marcha, señores.
—¿Desempeñará usted alguna car­

tera?
—No lo sé; pero es lo más proba­

ble.
También le preguntaron si al 

constituirse el nuevo Gobierno se 
concedería alguna amnistía.

—Eso es cosa del presidente. Pero 
nada tendría de particular que se re­
pitiera lo ocurrido en 1918, acomo­
dándolo desde de luego a las cir­
cunstancias actuales.

— Dvrante el período constitu­
yente ¿quedará el Rey en Palacio?

—Para esto tenemos los antece­
dentes de lo acaecido el año 1854 
durante el reinado de Isabel II. Las 
Constituyentes son una cosa real­
mente extraordinaria.

Añadió el ex presidente del Con­
greso que en su opinión en un perío­
do de tres meses pueden hacerse las 
tres elecciones, pues retrasarlas no 
está exento de ciertos peligros. Esto 
debió hacer el Gobierno Berenguer, 
en vez de entretenerse en lo del car­
net electoral, que es una de las bro­
mas más pesadas que se han dado a 
los electores.

El señor Sánchez Guerra en
el Ritz

Madrid. —Cuando llegó el señor 
Sánchez Guerra al hotel Ritz le in­
formaron que el señor Cambó había 
salido. Como en aquellos momentos 
se hallaban en el hotel el señor Bur­
gos y Mazo, Sánchez Guerra pasó a 
conferenciar con él.

La entrevista duró media hora, ha­
llándose presentes los señores Posa­
da y Palacios.

Al salir del hotel, dijo el señor 
Sánchez Guerra a los periodistas 
que había dado cuenta al señor Bur­
gos y Mazo del encargo recibido del 
Rey y de las gestiones que había he­
cho hasta el momento presente.

•- Y ahora, señores, me retiro a 
almorzar. Ya saben ustedes que

para ser o no ser. Y añadió: Si no 
aspirase a un Gobierno amplísimo 
ya le tendría formado. Pero como lo 
que yo quiero es una cosa de gran 
amplitud, ya veremos...

Se despidió de los periodistas di­
ciendo que iba a estrechar la mano 
de la condesa de Casa Valencia y 
después a visitar al señor Ossorio y 
(rallardo.

Como los periodistas le dijeran 
que el señor Ossorio se hallaba 
ausente, Sánchez Guerra replicó:

—Pues yo voy a verle de todas 
maneras.
Algunos nombres de probables

_(SEGUNDA" EDICION) 

bidos frente ai Palacio del conde de 
Romanones.

En el domicilio social, el doctor 
Albiñana, pronunció una aranga de 
tonos patrióticos.

I,a Policía practicó algunas deten­
ciones.

Me n c h e t a .

De sociedad
De viaje

Han salido:
Para Madrid, el cura ecónomo de 

la iglesia parroquial de San Millán
ministros

Madrid.—Se asegura, con visos 
de certeza, que en el Gobierno pre­
sidido por el señor Sánchez Guerra 
entrarán al ministerio de Trabajo, 
el señor Chapaprieta; Marina, el al­
mirante Rivera; Hacienda, Berga­
mín; Gobernación, don Meiquiades 
Alvarez.

El señor Villanueva desempeñará 
la presidencia del futuro Parlamento.

Una nota del señor Alba
Madrid.—Comunican desde París 

que la secretaria del señor Alba ha 
facilitado a la Prensa una nota di­
ciendo que se había creído en el 
deber de declinar el ofrecimieuto 
recibido del Rey para formar Go­
bierno. Insiste en los términos de la 
nota que anteriormente dirigió al 
Monarca, recomendándole que lla­
mara a los señores Sánchez Guerra 
y Alvarez. Desea permanecer ajeno 
a esta crisis y por ahora no piensa 
abandonar París.
La entrevista del Rey con el ge­

neral Berenguer
Madrid.--Mientras el Monarca estu­

vo conferenciando esta mañana con 
el general Berenguer, llegaron al 
ministerio de Ejército los ministros 
de Estado y Fomento, a los que 
preguntaron los periodistas si iban 
a celebrar el último Consejillo.

El señor Estrada dijo que no se 
trataba de ningún Consejillo sino 
que habían venido espontáneamente
para visitar al presidente.

siempre fui muy ordenad^ tengo áa|',na, y. ">in«os salió el 
costumbre de comer a la una y me- ° de ,iu="a"'=ta pera
día. -nterarse de que estaban allí los

-¿Hará usted más Visitas esta y de Alba,
r¿ep 1 : tjb..’ de nuevo para saludarles.

* 05 r ena^*stas mostraron deseos 
d? háBí.jr con el genital Barenguer, 
pt^b d ||-ayudante lát flijo que había 
pasado tg sus habitaciones para cu-, 
raise.

tarde?
—Quisiera ver a los señores Cam­

bó y ()ssorio y Gallardo.
Burgos Mazo habla con los re­
porteros. Reunión de los consti- 

tucionalistas
Madrid.—Momentos después de 

salir el señor Sánchez Güera del Ritz 
llegó don 1 rancisco Cambó, pasando 
a conversar con el señor Burgos y 
Mazo.

EvSte habló después con los perio­
distas a los que dijo que él está siem­
pre a Jas órdenes del señor Sánchez 
Guerra.

Añadió que los constitucionalistas 
se reunirían esta tarde para hablar 
de todo, aunque algunas cosas esta­
ban ya tratadas en previsión de que 
ae planteara esta crisis.

—¿Entrarán a formar parte del 
nuevo Gobierno los republicanos y 
socialistas?

— Por mí gusto, sí; pero yo no sé 
lo que se hará en definitiva. Lo que 
urge de momento es ir a unas elec­
ciones sin el menor atisbo de in­
fluencia, rabiosamente sinceras, y 
perdonen ustedes el adjetivo.

—¿Aceptará usted alguna cartera?
—\ a he dicho que estoy a dispo­

sición de Sánchez Guerra. Mi deseo 
es quedarme fuera del Gobierno. Si 
hubiera que dar entrada a algún ele­
mento, yo sería el primero que me 
eliminaría.

Refiriéndose a la actitud de Cam­
bó dijo que sólo sabía que había 
aconsejado al Rey llamara a los cons­
titucionalistas.

En cuanto al señor Alba manifes­
tó que no sabía nada, pero que es 
hombre que tiene personalidad pro- . 
pia.r -
En el domicilio del señor Sán­

chez Guerra ‘
Madrid.—Cuando el señor Sán­

chez Guerra llegó a su casa se enteró 
que le estaban esperando los seño­
res Bergamín y Chapaprieta y el al­
mirante Rivera.

Antes de subir dijo a los perio­
distas:

— I odo el día estoy en contacto 
con ustedes. Confirmó que el señor 
\ illanueva le había ofrecido su apo­
yo de modo incondicional.

—¿Entrarán a formar parte del 
Gobierno los elementos antidinás­
ticos?

—Mi deseo es comunicarme con 
ellos. Ya veremos lo que en definiti­
va se hace.

Al despedirse dijo que a las dos 
continuarían las visitas y que a las 
seis volvería a Palacio para dar al 
Rey la impresión de las gestiones 
realizadas.
El señor Bergamín presta tam­
bién su apoyo al señor Sánchez 

Guerra
Madrid.—1 )espués de almorzar, se 

dirigió el ex presidente de! Consejo 
al domicilio de don Francisco Ber- 
gamín, donde permaneció unos diez 
minutos.

A la salida manifestó:
—Bergamín está a mi disposición

y distinguido colaborador de El
Ad e l a n t a d o , don Fausto López Ve- 
Jicia.
Enfermo

Se encuentra algo indispuesto 
nuestro querido amigo y valioso co­
laborador, el culto escritor don Al­
berto Camba.

Deseamos su rápida y total mejo­
ría.
Renuncia de parroquia

I ¡a sido aprobada la renuncia de 
la parroquia de Campo de San Pe­
dro, presentada por don 
Santos Martín.

Mariano

Los arciprestes de la 
Diócesis y el prelado

El ilustre prelado de la 
ha recibido de los señores

Diócesis
arcipres­

tes en particular los informes de su
respectiva demarcación; después 
presidió la reunión colectiva, en la 
que se trataron asuntos de verdade­
ro interés para la Diócesis. Termi­
nada ésta, el señor obispo les invitó 
a zlmorzar en su compañía.

¿Cobro de intereses en los 
Bancos?

F. BLANQUEZ PROCURADOR
San Frutos, 7.—Segovia

Por exceso de original nos ve­
mos precisados a aplazar hasta 
mañana la publicación de algu­

nas informaciones locales.

Un articulo de Cáfnbó sobre la 
i^SIs económica mundial

B-rqelona.—Se espera con gran 
inte^s un artículo del señor Cambó, 
quc^ublicará esta noche «La Veu», 
sobre la crisis económica de todos 
los países, que según el autor, se ex­
tiende sobre la humanidad como un 
nuevo diluvio universal.

En dicho trabajo se afirma que 
España, por su privilegiadísima si­
tuación, es una excepción de este 
desastre, pues la falta de trabajo que 
se observa en nuestro país no es tan 
grave como en otras naciones.

La suspensión de los actos 
políticos de ayer

Madrid.—-Sobre las doce del día 
de ayer, grupos de" personas proce­
dentes de los diversos teatros en los 
que estaban anunciados actos públi­
cos que fueron suspendidos, reco­
rrieron varias calles de la población.

Lno de estos grupos, bastante 
numeroso, marchaba por la calle de 
la Princesa en dirección a la Cárcel 
Modelo. Cerca del Buen Suceso le 
salió al paso una sección de guar­
dias de Seguridad", que disolvió la 
manifestación sin graves incidentes.

Por la tarde prestó servicio frente 
a la Cárcel Modelo una sección de 
la Guardia civil, que hubo de retirar­
se a eso de las-Jínco, porque Ja visi­
ta a los presos se realizaba normal­
mente. •

—Los afiliados al Partido Nacio­
nalista formaron un gran grupo fren­
te al Cine Europa. En la calle de! 
Almirante exteriorizaron su protesta 
por la suspensión del acto público 
que iban a celebrar. Algunos orado­
res espontáneos pronuciaron enérgi­
cos discursos. A ios gritos de ¡Viva 
España! y ¡Abajo Ja vieja política! 
se dirigieron Jos nacionalistas al Pa­
seo de Recoletos dando voces y sil- 1

Donativos
Han ingresado en la tesorería del 

Comedor los siguientes donativos: 
De doña Petronila Escorial González, 
en memoria de su difunto esposo 
don Raimundo Gamarra, 50 pesetas; 
de don Evaristo Pérez, en memoria 
de su hija Josefina Pérez Escorial, 25; 
de la señora de don Felicísimo Blán- 
quez, 30, y de las señoritas María y 
Pilar Guitián, 60; en memoria de su 
difunto abuelo el excelentísimo se­
ñor general Bustamante.

CALLOS
En tres días extirpa totalmente CA­

LLOS Y DUREZAS. OJOS DE GALLO 
Y JUANETES el patentado UNGÜEN­
TO MAGICO.

Rechazad las imitaciones.
En farmacias y droguerías, 1,60 pese­

tas. Por correo, 2 pesetas.
FARMACIA PUERTO, PLAZA DE 

SAN ILDEFONSO.—MADRID

PATATAS DE SIEMBRA
Hay de todas clases y tamaños y de 

terrenas, propias para ello, para ren dir 
hermosa producción.

También las hay para el consumo. El 
que las desee, puede dirigirse a la calle 
«le San Francisco, tí y 8, parador del Ga­
llo, Segovia.

EL MEJOR CAFE EXPRESS 
EN

Bar Castilla
Exquisitas meriendas y ape­

ritivos
JUAN BRAVO, 72.-SEGOVIA

Clínica dental
dos clínicas y una sala de espera, 8.000 
pesetas. Informes, Goillerino Nieva, 
Hi anderas, 1, Segovia.

Sp VRnrio uua vaca holandesa, re- 
Uu yCIIUü cien parida del segundo. 
Para tratar, con Mariano Llórente, en 
Sangarcía.

J. H. DE NICOUS
MEDICO OCULISTA

Ex profesor del Instituto de la Encar­
nación de Madrid.

CONSULTA DE ONCE A DOS
Calle de Cervantes, número 38

BANCO ESPAÑOL DE CREDITO
Domicilio en Madrid: Alcalá, número 14

Capital..............
Fondo de reserva, 100.000.000 de pesetas

48.000.000 »
Más de 350 sucursales en España y Marruecos. Corresponsales 

en las principales ciudades del mundo
OPERAPIONES QUE EJECUTA

Cuentas corrientes a la vista, abonando 2 y V2 por 100 anual. 
Imposiciones a vencimiento fijo.

A un mes abonando
A dos meses
A seis »
A un año 

Caja de Ahorros

3
8
4
4
4

por 100 anual
por 100 »
por 100 >
por 100 »
por 100 » con reintegros a la vista.

Descuentos de efectos de comercio sobre Madrid, provincias y extranjero 
Cheques, giros y transferencias sobre España y extranjero. Ordenes do Bolsa" 
Compra y venta de toda clase de valores en las Bolsas de España y extraujero. 

on inmejorables condiciones a labradores e industriales. Cartas do 
efe dito sobre todos los países del mundo. Depósito de valores, encargándonos del 
cobro y abono de los cupones. Anticipos sobre valores, concediendo hasta 
el 80 por 100 do su valor en cotización.

SUCURSAL EN SEGOViA: PLAZA MAYOR, 19 
SUCURSAL EN CUÉLLAR: SAN FRANCISCO, 1

M.C.D. 2022
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La dama misteriosa, ¿era la hija del zar Nicolás II?
Por Ed w in  T. Wo o d h a l l .

En el año 1925 fui llamado por 
una conocidísima firma de agentes. 
Me presenté al director.

—Mr. Woodhall—me dijo—, su 
nombre me ha dado por mi amigo 
Sir...—y nombró al jefe de otra im­
portante Agencia—como el de un 
discreto ex oficial de Scotland Yard, 
con bastante experiencia sobre el 
extranjero. ¿Cuál es dicha experien­
cia, Mr. W oodhall?

Le dije que había pertenecido al 
Departamento Político de Scotland 
Yard, y que, durante algún tiempo, 
estuve agregado al Servicio Secreto.

—¿Ha viajado usted por Rusia?, 
me preguntó, contestándole que sólo 
una vez había cruzado la frontera 
rusa, para llevar unas joyas a Mos­
cou.

Me hizo diversas preguntas acerca 
de mis conocimientos de Europa, 
sorprendiéndome con los suyos so­
bre Francia, Austria, Suiza y España.

—Perfectamente, Mr. Woodhall, 
le tomaré a nuestro servio, para algo 
poco corriente. Usted ha sido guar­
dián del difunto Rey Eduardo y de 
diversos ministros, y ahora le voy a 
confiar un trabajo- análogo. I na jo­
ven está visitando este país, mejor 
dicho, dos señoras han de visitarlo, 
pero es solamente por la más joven 
por la que estamos interesados. Su 
nombre es Frau von Tchaikoswsky, 
y en los días del Imperio Ruso ocu­
pó una posición tal que es algo más 
que un mero nombre.

—Representa-continuó-en cierto 
modo, una- causa. Se ha atentado en 
varias ocasiones contra su vida, y 
por ello es por lo que necesita una 
guardia de confianza. Pero esta guar­
dia no sólo debe ser eficaz, sino que 
también debe ser efectuada discre­
tamente, ya que incluso los atenta­
dos contra su vida, es de vital impor­
tancia que no se sepa una palabra 
de ellos. Existen varias razones para

de Jerez. Cuando el mayordomo nos 
hubo dejado sólos pregunté a mi ami­
go cuál era la índole del asunto, y su 
relación con el mismo.

—Dejé el servicio al terminar la 
guerra y trabajo por mi cuenta, ha­
biendo sido llamado para vigilar a 
esta Frau von Tchaikowsky. Soy de­
masiado conocido en París, y he te­
nido que emplear a dos compañe­
ros, para vigilarla fuera de casa, 
mientras yo lo hago aquí. Nunca 
duermo de noche sin tener un de­
tective cerca de mí, para despertar­
me a la menor alarma. Generalmente 
duermo de día. Tengo instalado un 
sistema de timbres para toda la casa 
y sin embargo, desde que estoy aquí 
ya ha habido dos atentados.

— ¡Demonio!, no pude menos de 
exclamar. ¿Cómo fué?

—Uno—replicó- -a media noche. 
Alguien arrojó una bomba de gas 
por la ventana. Afortunadamente 
cayó encima del edredón y no ex­
plotó. El otro atentado fué cometido 
por un hombre que vino a verla en 
nombre de un almirante ruso. Yo 
estaba oculto detrás de una cortina, 
muy próximo al visitante, y pude 
detener a tiempo su brazo cuando 
pretendía disparar -sobre Frau von 
Tchaikowsky, al entrar ésta en la 
sala. .

—¿Qué hizo usted con ese hom­
bre?

—Le di su merecido, una buena 
paliza—contestó burlonamente el 
detective.

—¿Quién es exactamente esta Frau 
von Tchaikowsky?—pregunté luego.

—Chiss—replicó llevándose el ín­
dice a los labios-—. Es una pregunta 
imperdonable. Tengo una idea. 
Usted también formará su juicio, 
pero eso, es todo. Estos ataque 
emanan del soviet ruso. Creo que fn
este punto estoy en lo cier io.

Seguimos charlando y luego dispu­
esto. Una, es que la publicidad au- timos los detalles del próxi mo vi .je

contratiempo alguno. Llegamos a Ia 
casa de Kensington, y nos instala­
mos inmediatamente. Entonces co­
menzó un trabajo rutinario.

Había examinado todos los apa­
ratos de alarma de que estaba pro­
visto el edificio y los mejoré, hasta 
conseguir excelentes resultados en 
las pruebas que verifiqué. T enía dos 
detectives como ayudantes y Frau 
von Tchaikowsky iba siempre acom­
pañada por mí, o por uno de mis 
ayudantes.

Generalmente dormía por la ma­
ñana, porque la l'rau raramente sa­
lía antes de comer, luego dormía de 
nuevo hasta las ocho y permanecía 
despierta toda la noche.

Llevábamos ya una quincena en 
Londres cuando llegó el primer ata­
que. Yo me encontraba sentado en 
mi habitación leyendo un ejemplar 
de las leyendas de Ingoldsby, cuan­
do sonó un timbre colocado en un 
pequeño armario situado encima de 
mi cabeza. Miré al cuadro de señales. 
¡Indicaba la ventana de la alcoba de 
Frau von Tchaikowsky!

Renegando del hombre, quien 
quiera que fuese, me precipité den­
tro del gabinete de la joven, que es­
taba próximo a su alcoba y desocu­
pado. porque, desde que fué arroja­
da la oomba de gas, la joven y su 
compañera dormían siempre en la 
habitación de esta última. Descorrí 
las cortinas, abriendo de golpe la 
ventana.

Allí, sobre el repecho de la pró­
xima ventana, sosteniéndose difícil- 
riente con una mano, mientras que 
con la otra sostenía algún instru­
mento, había un hombre.

Al ruido que hizo la ventana al 
abrirse volvió la cabeza, durante un 
segundo pareció indeciso y brusca­
mente se arrojó desde una altura no 
menor de veinticinco pies.

Rápido como el rayo le tiré dos
----- ------ , . .«wwr -! macetas. Una le dió en la cabeza ha- 
mentaría probablemente, el peligro a Londres. Convinim os er que «ios ciéndole caer. Para asegurarme más,
de nuevos atentados, y otra que lo hombres me acompañaría a hasta
más deseable es que los movimien- Calais.

A la mañana siguiente fui pr^en-tos de l'rau von Tchaikowisky, sean 
tan secretos y libre como sea posi­
ble. Frau von Tchaikowsky nunca 
debe ser colocada .en una situación 
tal que tenga que entrar en la «wit- 
ness-box» (i), ni que prestar jura­
mento, ¿Ha comprendido?

—Perfectamente— prosiguió—. 
Estas son sus instrucciones y del 
cajón de su pupitre sacó un sobre 
de grandes dimensiones y abriéndo­
lo me dió unos papeles alados con 
una cinta.

Según las instrucciones recibidas 
tenía que encontrarse con Frau von 
Tchaikowsky en una casita próxima 
a París, y acompañarla junto con su 
amiga a Londres, donde una casa 

, amueblada está ya dispuesta para re­
cibirlas. Podía buscarme los ayu­
dantes que estimara necesarios y sin 
reparar en gastos.

Salí para París; en seguida de lle­
gar me presenté en una casa de los 
suburbios. Los miembros de nuestra 
profesión desarrollamos, en nuestros 
años de trabajos policíacos, ciertos 
instintos, y cuando me acerqué a la 
casa me di perfecta cuenta de que 
estaba siendo vigilado.

Entré en el hall, donde había unos 
cuantos sirvientes uniformados. Un 
mayordomo examinó mi tarjeta, des­
pués consultó un momento con un 
lacayo, el cual avanzó preguntán­
dome:

—Bien, Teddy. ¿Cómo está usted?
Me sorprendí al reconocer a un 

antiguo amigo y colega del Servicio 
Secreto Aliado.

El mayordomo, completamente 
satisfecho, cuando me vió tan rápi­
damente reconocido, nos invitó a ce­
lebrar el encuentro con unas copas

(1). Lugar destinado en los Tribuna­
les para tomar declaración a los tes­
tigos.

tado a Frau von Tchaikowsky> en su 
budoir. Era alta, morena, dé( royada 
trágica y representaba ten»** unos 
veintitrés o veinticuatro año?- Sus 
ojos vagaban continuamente adede- 
dor de la habitación, como si espe­
rase ver alguna cosa horrible, de la 
que estuviera temerosa. Q

Sonrió un poco al serla presenta­
do, pero con una sonrisa triste y 
como forzada. A su lado permanecía 
una señora de más edad que ella, 
muy posesionada de sí misma, y de 
aspecto distinguido.

—Me parece usted muy joven — 
me dijo esta última mirándome. ¿Es 
mucha su experiencia de guardián?

La pregunta y la forma de hacer­
la, me hicieron comprender que esta 
mujer indudablemente había estado 
relacionada con la vida de la Corte.

—He tenido el honor —repliqué — 
de escoltar a su difunta Majestad el 
Rey Eduardo VII, y al Rey Jorge. 
También he sido guardián personal 
de su Alteza el príncipe de Gales.

—Esto me parece suficiente para 
garantizar la experiencia—contestó 
sonriendo—. Estoy contenta de te­
nerle a nuestro servicio Mr. Wood­
hall.

Me incliné y en el momento en 
que iba a salir de la habitación, la 
joven me sujetó, db repente, por el 
brazo:

—¿Los alejará usted de mí? —su­
surró—. ¿No los dejará que se me 
acerquen?

—Mientras esté a mi custodia, na­
die se acercará a usted.

La señora sonrió su aprobación y 
gentilmente dejó caer su mano so­
bre el brazo de la joven y empezó a 
hablarla en ruso, mientras yo salía 
del budoir.

El viaje a Londres lo hicimos sin

le tiré otra, y en el momento en que 
me dirigía a Jas escaleras, se abrió la 
puerta del cuarto de las dos mujeres 
y salió la acompañante de I’rau.

— ¿Qué sucede? ¿Qué sucede?— 
preguntó, y comprendí que, afortu­
nadamente Frau von Tchaikowsky 
no se había despertado.

Señalé la puerta y me dirigí a ella, 
con el tiempo justo para ver que mis 
dos ayudantes se alejaban en un 
automóvil con el criminal. Decidi­
mos no decir nada a la joven, res­
pecto a este incidente. Su compañe­
ra me felicitó por la eficacia de mi 
sistema de alarma, que además de 
ser perfecto, tenía la ventaja de no 
atemorizar a la histérica Frau.

La joven era visitada con frecuen­
cia, por personas de elevado rango 
y cuando fué invitada a pasar unos 
días en la Riviera, como huésped de 
un noble ruso que vivía en el Sur de 
Francia, fui el encargado de dispo­
ner el viaje.

prendió ver, en el espacioso vestíbu­
lo, dos filas de. hombres unilorma- 
dus, principalmente generales rusos, 
que saludaron militarmente al pasar 
Frau von Tchaikowsky. Nuestro anfi­
trión recibió a la Frau al final de la 
sala, inclinándose respetuosamente, 
como Id hace un cortesano ante su 
reina. Esto me hizo pensar, lo ase­
guro.

La estancia en Francia fué muy fe­
liz. Ningún incidente enojoso suce­
dió, pero las medidas de precaución 
eran enormes. Nuestro patrón tenía 
su propio servicio secreto, con pa­
trullas de Policía reclutados de entre 
los miembros del antiguo Servicio 
Ruso.

Después de esta visita marchamos 
a Berlín, donde la joven fué huésped 
de la realeza alemana. Y en Berlín 
sucedió algo inesperado, que produ­
jo gran confusión a los partidarios 
de la Rusia Blanca.

l'rau Tchaikowsky enfermó re­
pentinamente y hubo de ser trasla­
dada a un hospital, ante la posibili­
dad de ser necesario operarla.

En el hospital, temieftdo morir, 
hizo diversas declaraciones en pre­
sencia de los doctores. Se ha dicho 
que afirmó ser realmente la gran du­
quesa Anastasia, hija del difunto Zar 
Nicolás II.

Su acompañanta estaba asustadísi­
ma. Los periódicos empezaren a pu­
blicar informaciones sobre «la mis­
teriosa l'rau von Tchaikowsky», y 
entonces decidió telegrafiar al noble 
ruso, en cuya villa habíamos pasado 
unos días.

Este caballero no vino personal­
mente, pero envió a su ayudante para 
determinar la identidad de la Frau.

Poco tiempo después de su llegada 
declaró, que Frau von Tchaikowsky 
había sido compañera de la gran du­
quesa Anastasia, a la que se parecía 
extraordinariamente y que logró es­
capar con una prima del Zar, después 
del asesinato de la familia imperial 
en Ekaterinberg.

En su declaración dijo que ciertos 
refugiados rusos habían rogado a 
Frau von Tchaikowsky que personi­
ficara a la Gran Duquesa, con objeto 
de estimular a les rusos blancos, 
para llevar a efecto la contrarrevo­
lución.

En diversas ocasiones tuve opor­
tunidad de hablar con el ayudante, 
quien me dijo que estaba presente 
cuando el Zar fué sacado de su libre­
ría y llevado a la muerte, y que en 
defensa de su Emperador había re­
cibido un bayonetazo en la espalda 
y un golpe en la cabeza. Del resulta­
do del mismo perdió el conocimien­
to y los asesinos lo dejaron creyén­
dole muerto, pero que horas des­
pués había recobrado el sentido y 
pudo huir.

—¿Era Frau von Tchaikowsky 
muy amante de la Gran Duquesa a 
la que tanto se parecía?—pregunté, 
porque en mi opinión me estaba en­
gañando y como a mí al mundo en­
tero.

—¡Oh! ¡La tenía verdadera adora­
ción!—replicó en seguida—. ¡Pobre

Limes 16 de Lebrero de i

LA MUJER PERDIDA

—Señor, una limosna, que he perdido a mi mujer.
—¿Y no la has encontrado...?

Adm

Año

Unico médaco ortopédico de Madrid 
AUGUSTO FK3UEROA, 8

Teléfono, 14.581.—Apartado enCorreos, número 303

Tratamientos y curaciones sin operar 
ORTOPEDIA.—HERNIAS, mal de Poot, escoliosis, ooxalgia, 
parálisis infantil, pies planos, juanetes, deformidades en general, 
corrección y colocación do narices y orejas, vientres voiumino- 
sos, descensos de la matriz, sordera, piernas brazos artificiales. 
COSMÉTICA.—Caída del pelo, arrugas, manchas y cicatrices 
do la cara, destrucción de las canas y modificación en el color del 
cabello, curación del Ocena (mal olor del aliento), destrucción 

del vello, etcétera, etcétera,

En SE6OVIA, ai 26 del actual, da eme® a una, 
HOTEL PARÍS FORROS (desde el año 1912)

El tratamienlo de máa eficacia y 
FlIuUroM rapidez incluso los baños termales 
según clínicas Regenta Park y UniversitalsKlinik. Doc­
tores Campos y Subirachs.

CHURRUCA, 25.—MADRID PRECIOS MODICOS

Hacienda se ha servido señalar el 
día de mañana para hacer efectivos 
los libramientos siguientes:

A don M. Leal, 16.533 pesetas.
A don A. Martín, 350.
A don T. Martínez, 1.197,50.
Al señor jefe deTelégrafos, 690,28.
Al señor administrador de Co­

rreos, 201,35.
Al señor administrador principal 

de Loterías, 176.

Comedor de cTrÍd|¡
Comida: cocido extraordinario, 

cadilla rebozada.

LOS TEATROS

EN JUAN BRAVO
Nueva proyección de «Cristina», 
. comedia cinematográfica,

marca Fox -
Ayer, domingo de Carnaval, se 

pasó en este teatro la producción ci­
nematográfica de Ja Casa Fox, «Cris­
tina, la holandesita». El juicio crítico 
de esta película quedó ya hecho en 
estas mismas columnas el día de su 
primera proyección en S^govia. Res­
ta decir hoy, únicamente, que los 
valores esenciales del film, pureza, 
fotografía, ambiente definido y per­
fecta teatralidad han salido airosos y 
acreditados de esta revisión.

La comedia se desarrolla segura y 
discreta, bordeando, sólo en algunos 
momentos, el más convencional de 
los melodramas. El escenario ajusta 
a las distintas situaciones y, en lo 
posible, nos hace olvidar las conce- 
siores de la anécdota.

El públi o—muy numeroso—aco­
gió esta película con la misma com­
placencia que el día del estreno.

ÍIÜVUO EIPSm'E GH'NLUJ: 

| NORTE AMERICA j
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Cena: lentejas.
Número de pobres socorridos.—;. 

comida: adultos, 53; niños, 40; 
93. En la cena adultos, 52; niñee,. pocos» 
total, 99. no del

Total del din. 192.
“La comida fué costeada por lasei» 
de don Felicísimo Blanquea.

BESTIA METEOROL98IÍ
Observaciones registradas eo 
Estación meteorológica ofici 

(instituto)
EN LA TARDE DE AYEB

Presión atmosférica... 
Dirección del viento.., 
Temperatura máxima

K 
Os

EN LA MAÑANA DE HOY
Presión atmosférica.
Dirección del viente.
Temperatura mínima (protegido,. 
Pronóetino del tiempo, nuboso. ,

ií;
Oe»
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de licores y jarabes, solicita repres CUy0 fi| 
tantes en plazas "libres de esta reg aÍMlid;«
exígensereferencia». Dirigirse a E-S 

Vergara, 11.—BARCELONA

Canfín vaca holandesa, recién? 
'¿KEfUJ ¿a del segundo parto. r> 
tratar, con Marcos Salinero, moliM 
los Señores.

Ama da cría i.YL' 
meses, desea criaren su casa. Tnht 
rá Juan Arranz, en Moraleja dev»
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Un día o dos antes de que salié­
ramos para el sur de Francia, la jo­
ven, su compañera y yo estábamos 
paseando por los jardines de Ken- 
sington, cuando sucedió algo ex­
traordinario. La joven miraba teme­
rosamente a su alrededor y en sus 
negros ojos se reflejaba un miedo 
extraño. De repente me di cuenta 
de los movimientos sospechosos de 
un hombre de edad, pobremente 
vestido. Noté que la miraba y luego 
se alejó. Más tarde vi que de nuevo 
se dirigía hacia donde nosotros es­
tábamos, y era evidente que había 
dado un rodeo para encontrarnos 
por segunda vez.

Puede ser, pensé, uno de tantos 
ancianos que buscan las amenidades 
del parque para hacer conocimien­
tos y amistades casuales, pero, por 
otra parte ¿quién sabe lo que podía 
ser...?

Al llegar a nuestro nivel el hom­
bre introdujo la mano en su bolsillo 
e inmediatamente le agarré el brazo. 
Gritó atemorizado cuando le obligué 
a sacar la mano. Luchó por un mo­
mento, pero apretándole fuertemen­
te la muñeca hasta hacerle daño, le 
hice abrir la mano y entonces pude 
ver que lo que defendía con tanto 
ardor era una jeringuilla hipodérmi- 
ca. Solté su muñeca dispuesto a de­
rribarlo si era preciso, pero se alejó 
con asombrosa celeridad, mayor que 
la que podía suponerse para su edad.

Recogí U jeringuilla guardándo­
mela en el bolsillo y luego me acer­
qué a las señoras para libertarlas de 
los comentarios de un pequeño gru­
po que prontamente se había for­
mado.

Frau von Tchaikowsky estaba a 
punto de ser víctima de un ataque de 
nervios,sus exclamaciones y sus tem-

amante, brava muchacha!
En mi opinión, fué Frau von 

Tchaikowsky la que fué brutalmente 
asesinada por los bolcheviques, con­
fundiéndola con la Gran Duquesa. Y 
vislumbré el drama de esa horrible 
noche, drama que sólo era una parte 
del drama de la Revolución rusa, 
que el mundo conoce. Sí, creo com­
prender, porque el general, al refe­
rirse a la compañera de la Gran Du­
quesa, dijo: ¡pobre amante, brava 
muchacha!

Cuando Frau von Tchaikowsky 
decidió permanecer algún tiempo 
en Alemania, se acordó que su guar­
dia personal la realizaran detectives 
alemanes y yo regresé a Londres.
(De la «Agencia Internacional Arco».)

OTAS BE HACIEOA
Altas y bajas de Patente Nacio­

nal de Circulación de
Automóviles

Nuevamente se recuerda a los se­
ñores alcaldes y secretarios de los 
pueblos de esta provincia, la obliga­
ción que les impone el Reglamento 
de Patente Nacional de Automóviles 
de 28 de Junio de 1927 y Circular 
de la Dirección general de Rentas 
públicas de 18 de Julio del mismo 
año, de liquidar los partes de altas 
que se presenten por duplicado en la 
Secretaría municipal, quedándose 
con el original y entregando el du­
plicado a los interesados para que lo 
presenten en la oficina recaudatoria 
correspondiente a su domicilio y 
previo pago le entreguen la oportuna 
patente.

Cada quince días, e! i.° y el 16 
de cada mes, se relacionarán las al­
tas presentadas, remitiéndose a. la 
Administración de Rentas públicas 
de la provincia para los demás efec­
tos reglamentarios.

blores continuaron hasta que salimos 
del parque y conseguimos un taxi. 

Al día siguiente marchamos al sur 
de Francia, y al llegara la magnífica 
villa de nuestro anfitrión, me sor-

Las bajir, una vez justificadas y 
debidamente informadas, se remiti­
rán en las quincenas antes dichas.

Señalamiento de pagos
Fl ilustrísímo señor delegado de

CONTE GRADUE
de Gibraltar 2 Marzo

SCD AMERICA

Conte Rosso

He aquí los precios: 
Merluza.................... 
Feeugc '....................  
Pescad illas...............  
Lenguados................  
Saramft*....................
Calamares................  
Alznejfcb....................
Negros.......................

de Barcelona 28 Febrero

Conte Verde
Chicharros................. ..............
En la pescadería de Juan JoséJa" 

en su clase eu Sogovin-
Teléfono número 95

de Barcelona 21 Marzo

| SERVICÍOS-AEREOS

Línea Barcelona-Marsella-
Génova-Roma-Nápoles-

Palermo-Trípoii
Salidas de Barcelona los lunes, 

miércoles y viernes, a las ocho.
Llegada a Barcelona los martes, 

jueves y sábados, a las 15,80

Agentes generales en España 
IBERIA-AMERICA, S. A. 
Barcelona, Rambla Santa Móni- 

ca, 81 y 83
Dirección telegráfica: SABAUdO

En Segó vía, dirigirse a 
Don Enrique L. Tsmayo 

CERVANTES, 80 
(El  Ad e l a n t a d o  16-2-981.)

Malas digestio 
dclorde estómago, aceoií1 
y vómitos, f.'atufan cías, di* 
rreas en niños y adulto8* 
que. a veces, alternan co8 
estreñimiento, inap^ 
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Vinos que se vueiv^ 
o están expuestos a sufrir alguna alleraHón de las muchas quLj j||C^ 
aparecer el valor de estos caldos, se corrigen con el producto 7 
SERVADOR, enológico preparado con materias químicaniente 1^^ 
proporciones exactas ajustadas a las que tolera la ley. Este P 
completamente inofensiva. Se aplica después de hecho el por
giro prevenir cualquier alteración, en la proporción da un ki

250 arrobas de lf> litros. .¡¡y
PRECIO: 14 PESETAS KILO 7,50 MF.DIO
-- ----------------------------------------------------  ¿8
Prospectos y pedidos a 8a AdmlnistraciL1 .

LA INFORMACIÓN AGRlC^
Afarcón, 10.>MADRID Apartado num. V
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